
El sepulcro vacío: Ahí renace la vida. “Rotas las cade-
nas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo”. 

El cordero pascual: Es el símbolo central de la Pascua 
cristiana y, aunque mantiene el carácter sacrificial de Vier-
nes Santo, representa el triunfo pascual del Salvador sobre 
la muerte, y es emblema del Cristo resucitado. 

El cirio: En la vigilia pascual se enciende el cirio y la 
noche queda iluminada con la luz del Resucitado. En el cirio 
se encienden nuestras velas y se iluminan nuestra vidas. 

El pregón pascual: Símbolo del “Canto nuevo de los 
redimidos”. Se canta en la noche de Pascua frente al cirio, y 
se une a los aleluyas que llenan el tiempo pascual, y al 
canto del gloria que había enmudecido con la muerte de 
Cristo. 

El agua bautismal: El agua en la que fuimos bautiza-
dos y “salta hasta la vida eterna”. 

El pan ácimo: Es el pan de Jesús. “Lo reconocieron al 
partir”. Es el pan familiar de la fraternidad. Lo seguimos 
partiendo, repartiendo y compartiendo. 

Las llagas del Resucitado: Memorial del amor hasta el 
extremo de Jesús. Tomás las tocó y recuperó la fe: “Señor 
mío y Dios mío”. “Dentro de tus llagas escóndeme”. 

El saludo de la paz: La paloma de la paz comenzó a 
volar de corazón en corazón, huyeron la tristeza y el desen-
canto y el Cenáculo se convirtió en una fiesta. 

Las flores: Celebran el paso del desierto a la Pascua 
florida. Es el tiempo para que tantos desiertos tristes y se-
cos en nuestra vida se conviertan en un jardín. 

El color blanco: Es el color del tiempo pascual, lo mis-
mo que el verde lo es del tiempo ordinario, y el morado de 
los tiempos de Adviento y Cuaresma. 
 El pez: El símbolo del pez fue adoptado por los cristia-
nos de la Iglesia primitiva para representar a Jesucristo y 
manifestar su adhesión a la fe. Tanto el pez como el críptico 
“Ictis” aparecen muchas veces en las catacumbas. 

 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

Colecta de Cáritas del Domingo: 806,50 € 

 El grupo de adultos “Galilea”, de 
nuestra parroquia, invita a un encuen-
tro de oración en la modalidad de Via 
Lucis (“Camino de la Luz”). Será el 
próximo jueves 18, a las 19:20 h. 
 El Via Lucis recorre estaciones de la 
Resurrección, fomentando la medita-
ción y alentando el compromiso cris-
tiano derivado de la vida pascual. 

 

  

 La Iglesia celebra el 21 de abril, 
domingo del Buen Pastor, y cuarto 
de Pascua, la Jornada Mundial de 
oración por las vocaciones y 
la Jornada de vocaciones nati-
vas con el lema, “Hágase tu vo-
luntad. Todos discípulos, todos 
misioneros”.  

 



 
 Hechos de los Apóstoles 3, 13-15. 17-19  
 En aquellos días, Pedro dijo al pueblo: “El Dios de 
Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado a su sier-
vo Jesús, al que vosotros entregasteis y 
de quien renegasteis ante Pilato, cuando 
había decidido soltarlo. Vosotros rene-
gasteis del Santo y del Justo, y pedisteis 
el indulto de un asesino; matasteis al 
autor de la vida, pero Dios lo resucitó de 
entre los muertos, y nosotros somos testi-
gos de ello. Ahora bien, hermanos, sé que lo hicisteis por igno-
rancia, al igual que vuestras autoridades; pero Dios cumplió de 
esta manera lo que había predicho por los profetas, que su 
Mesías tenía que padecer. Por tanto, arrepentíos y convertíos, 
para que se borren vuestros pecados”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial. Sal 4, 2. 4. 7. 9 
 

    R.- Haz brillar sobre nosotros, Señor,  
      la luz de tu rostro. 

 

Escúchame cuando te invoco,  
Dios de mi justicia; 
tú que en el aprieto me diste anchura,  
ten piedad de mí  
y escucha mi oración. R.- 
   

Sabedlo:  
el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará  
cuando lo invoque. R.- 
 

Hay muchos que dicen:  
“¿Quién nos hará ver la dicha,  
si la luz de tu rostro 
ha huido de nosotros?” R.- 
 

En paz me acuesto  
y enseguida me duermo, 
porque tú solo, Señor, 
me haces vivir tranquilo. R.- 

 

 Primera carta del Apóstol San Juan: 1 Jn 2, 1-5a 
 Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si 
alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a 

Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propiciación por nuestros 
pecados, no solo por los nuestros, sino también por los del 
mundo entero. En esto sabemos que lo conocemos: en que 
guardamos sus mandamientos. Quien dice: "Yo lo conozco”, y 
no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no 
está en él. Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor 
de Dios ha llegado en él a su plenitud. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Señor Jesús, explícanos las Escrituras; 
haz que arda nuestro corazón mientras nos hablas. 

  

 Evangelio según san Lucas 24, 35-48 
 En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que 
les había pasado por el 
camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan. 
Estaban hablando de es-
tas cosas, cuando él se 
presentó en medio de 
ellos y les dice: “Paz a 
vosotros”. Pero ellos, ate-
morizados y llenos de 
miedo, creían ver un espí-
ritu. Y él les dijo: “¿Por 
qué os alarmáis?, ¿por 
qué surgen dudas en 
vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies: soy yo en per-
sona. Palpadme y daos cuenta de que un espíritu no tiene 
carne y huesos, como veis que yo tengo”. Dicho esto, les mos-
tró las manos y los pies. Pero como no acababan de creer por 
la alegría, y seguían atónitos, les dijo: “¿Tenéis ahí algo de 
comer?”. Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó 
y comió delante de ellos. Y les dijo: “Esto es lo que os dije 
mientras estaba con vosotros: que era necesario que se cum-
pliera todo lo escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y 
Salmos acerca de mí!. Entonces les abrió el entendimiento 
para comprender las Escrituras. Y les dijo: “Así está escrito: el 
Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día 
y en su nombre se proclamará la conversión para el perdón de 
los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. 
Vosotros sois testigos de esto”.  

Palabra del Señor. 

 

 Los mensajes bíblicos de este do-
mingo siguen motivándonos para vivir 
con estilo pascual, con moral elevada 
y con ánimo crecido. Este es el tono 
de la resurrección, que ha de caracte-
rizar a los cristianos siempre. 
 Por eso resulta lógico el consejo de 
san Juan: “Hijos, os escribo para que 
no pequéis…”. El pecado lesiona la 
vida, rebaja la moral, debilita el áni-
mo… En pecado no es posible vivir 
en paz ni, quizás, comprender el 

Evangelio. En cambio, en comunión con Jesús se abre el 
entendimiento y comprendemos mejor el dinamismo de la 
espiritualidad y de la mística pascual… 
 El pasaje evangélico de hoy es una catequesis alenta-
dora sobre la resurrección de Jesús: la experiencia deter-
minante que marcó a los discípulos y puso en movimiento 
a los primeros cristianos. Pero, tanto entonces como aho-
ra, algunos dudan, otros se resisten a creer y hay quien 
confunde a Jesús resucitado con un fantasma... Nosotros, 
alumbrados por el Espíritu Santo, podemos declarar que la 
fe confirma lo que intuye la sensibilidad: la vida no se pier-
de cuando se entrega por amor… y somos seres para la 
plenitud. 
 Por eso, seguimos manifestando que no necesitamos 
recurrir a la captación de los sentidos para admitir la resu-
rrección, puesto que la fe no se asienta en la seguridad de 
los sentidos, sino en la vivencia espiritual. Blaise Pascal 
escribió: “El corazón tiene razones que la razón no entien-
de…”. Es cierto: el alma humana capta a Dios y lo siente. 
Así es la fe. Percibimos el impacto y la comunicación de 
Dios en nuestro interior. Y esta vivencia no repugna a la 
razón, sino que la ilumina. 
 Así, pues, el significado de la resurrección se percibe 
ante todo por la espiritualidad. Pero ¡ojo!: el pecado puede 
oscurecer esta comprensión. Por tanto, sigamos trabajan-
do la conversión y la armonía personal, para no perder 
nunca la onda de Jesús vivo y salvador. 

Octavio Hidalgo  


